
 

Domingo de Ramos en la Pasión del 
Señor 

 Lectura del libro de Isaías 

El Señor Dios me ha dado una lengua de 
discípulo; para saber decir al abatido una palabra 
de aliento. Cada mañana me espabila el oído, 
para que escuche como los discípulos. 

El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me 
eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me 
golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi 
barba; no escondí el rostro ante ultrajes y 
salivazos. 

El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los 
ultrajes; por eso endurecí el rostro como 
pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

  

Salmo 21,  R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado? 

Al verme, se burlan de mí, 

hacen visajes, menean la cabeza: 

«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; 

que lo libre si tanto lo quiere». R/. 

  

Me acorrala una jauría de mastines, 

me cerca una banda de malhechores; 

me taladran las manos y los pies, 

puedo contar mis huesos. R/. 

  

Se reparten mi ropa, 

echan a suerte mi túnica. 

Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 

fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R/. 

  

Contaré tu fama a mis hermanos, 

en medio de la asamblea te alabaré. 

«Los que teméis al Señor, alabadlo; 

linaje de Jacob, glorificadlo; 

temedlo, linaje de Israel». R/. 
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Domingo de Ramos en la Pasión del 
Señor 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
Filipenses 2, 6-11 

Cristo, Jesús, siendo de condición divina, no 
retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, 
se despojó de sí mismo tomando la condición de 
esclavo, hecho semejante a los hombres. 

Y así, reconocido como hombre por su presencia, 
se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la 
muerte, y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el 
Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al 
nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, 
en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

“Ser cristianos significa considerar el camino de 

Cristo como el camino justo para ser hombres, 

como el camino que lleva a la meta, a una 

humanidad plenamente realizada y auténtica… Que 

ser cristianos es un camino, o mejor, una 

peregrinación, un caminar junto a Jesucristo, un 

caminar en la dirección que él nos ha indicado y 

nos indica. 

Pero ¿de qué dirección se trata? ¿Cómo se 

encuentra esta dirección? La frase de nuestro 

Evangelio nos da dos indicaciones al respecto. En 

primer lugar, dice que se trata de una subida. Esto 

tiene ante todo un significado muy concreto. Jericó, 

donde comenzó la última parte de la peregrinación 

de Jesús, se encuentra a 250 metros bajo el nivel 

del mar, mientras que Jerusalén —la meta del 

camino— está a 740-780 metros sobre el nivel del 

mar: una subida de casi mil metros. Pero este 

camino exterior es sobre todo una imagen del 

movimiento interior de la existencia, que se realiza 

en el seguimiento de Cristo: es una subida a la 

verdadera altura del ser hombres. El hombre puede 

escoger un camino cómodo y evitar toda fatiga. 

También puede bajar, hasta lo vulgar. Puede 

hundirse en el pantano de la mentira y de la 

deshonestidad. Jesús camina delante de nosotros y 

va hacia lo alto. Él nos guía hacia lo que es grande, 

puro; nos guía hacia el aire saludable de las alturas: 

hacia la vida según la verdad; hacia la valentía que 

no se deja intimidar por la charlatanería de las 

opiniones dominantes; hacia la paciencia que 

soporta y sostiene al otro. Nos guía hacia la 

disponibilidad para con los que sufren, con los 

abandonados; hacia la fidelidad que está de la parte 

del otro incluso cuando la situación se pone difícil. 

Guía hacia la disponibilidad a prestar ayuda; hacia 

la bondad que no se deja desarmar ni siquiera por 

la ingratitud. Nos lleva hacia el amor, nos lleva 

hacia Dios.” 

Del Papa Benedicto XVI 
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